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LA SECRETARIA DE EXTENSIÓN, MG. LILIANA GALÁN, REFLEXIONA AL RESPECTO 

DE LOS PROYECTOS DE COEQUIPO Y COWORKING, EN EL MARCO DE UNA MIRADA 

INTEGRAL QUE ARTICULE LO QUE OCURRE DENTRO DE LAS INSTITUCIONES, CON 

LA SOCIEDAD QUE LAS RODEA.

Estos proyectos apuntan, de alguna manera, a articular lo 
“académico” con lo “social”. ¿Por qué es importante para la 
Facultad generar ese vínculo?

Creo que el vínculo está implícito en toda actividad 
que la Universidad realiza. Sucede que estos proyectos 
lo explicitan en acciones que van más allá del trayecto 
curricular, en esto reside la importancia para la 
Facultad y para la sociedad. Los alumnos salen del aula 
para aprender y constatar el aprendizaje ofreciendo 
un servicio que tiene impacto en las organizaciones  
de la sociedad. La Facultad se zambulle en la trama 
social a través de las organizaciones, ampliando 
la visión tradicional economicista hacia una visión 
integral de desarrollo humano.

En principio, se infiere una relación básica entre Coequipo y 

Coworking, ¿cómo se articulan? ¿Qué los une y qué los diferencia?

Coworking es un espacio de trabajo colaborativo 
que metafóricamente derriba las barreras entre la 
Facultad y la sociedad, orientado en particular a los 
emprendedores actuales y potenciales. Coequipo es 
un programa de asesoramiento estudiantil a todo tipo 
de instituciones del medio. Ambos se ubican en la 
filosofía de establecer una doble vía entre la Facultad 
y la sociedad. 
Tienen en común el asesoramiento y apoyo en 
las disciplinas de la Facultad a distintos actores 
de la sociedad. Obviamente, que se compartirán 
experiencias, espacios de trabajo, charlas, talleres y 
esto impactará positivamente a ambos proyectos y a 
todos aquellos que lo necesiten.
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¿Cuáles han sido los frutos de ambos proyectos? ¿Cómo 
enriquecieron a la Facultad?

En Coworking recién está puesta la semilla, el espacio 
físico es una realidad en la Facultad, por lo cual no 
hay frutos aún. Aunque sabemos que el terreno tiene 
mucho potencial.
Coequipo en cambio, ya dio sus primeros frutos. La 
Facultad se enriquece con los aprendizajes adquiridos 
y con la visibilidad de sus decisiones que transforman 
el discurso del compromiso social en acciones 
concretas.

¿Qué se espera a futuro de ambos proyectos? ¿Qué otras iniciativas, 
en este sentido, interesa desarrollar en la Facultad? 

El propósito es consolidar el Coequipo, que este 
proyecto tenga un efecto multiplicador, tener 
continuidad en el tiempo y poder medir el impacto 
interno en los estudiantes, y externo en la sociedad y 
en las instituciones.
Respecto a Coworking, son muchas las expectativas. La 
Facultad ha hecho una inversión importante, no solo 

económica, sino también de confianza. En la ciudad 
no hay iniciativas de instituciones públicas de estas 
características, por lo cual, esperamos trabajar en red 
con el sector público, privado, local e internacional. 
Parece muy ambicioso, pero la virtualidad hoy lo 
permite, de manera que allá vamos.
La Facultad desde mi punto de vista, se ha convertido 
en los últimos años en una usina de iniciativas 
innovadoras en todas las áreas: académica, 
transferencia, investigación y extensión. Iniciativas que 
se van convirtiendo como estas en acciones concretas, 
con la seriedad que caracteriza a Económicas, 
todas ellas enfáticamente comprometidas con la 
sociedad. De manera que creo que a la Facultad le 
interesa desarrollar todas aquellas propuestas que se 
alineen en esta filosofía. La extensión en Económicas 
da prueba de ello, con los proyectos destinados a 
organizaciones sociales, a emprendedores en situación 
de vulnerabilidad, a la población de discapacitados, al 
apoyo en el aprendizaje de matemáticas destinado a 
los niños, a la valoración del patrimonio de la ciudad, 
entre otros.


